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            SOBRE ESTE LIBRO

          

        

      

    

    
      
        
        ★ ★ ★ ★ ★

        “Cada libro de la serie Montana Brides está lleno de risas, alegría y lágrimas. ¡El romance y las relaciones amorosas son lo mejor!”

      

        

      
        ¡A las fans de Robyn Carr y Pamela Kelley les encantará este romance acogedor de pueblo pequeño!

      

      

      La vida de Amy Sullivan podía ser solitaria, pero al menos era segura… hasta que encontró un bebé en la puerta de su casa. Con su madre alcohólica fuera del panorama y una hermanita de cinco meses que cuidar, Amy no tiene otra opción más que darle a su hermana lo que ella nunca tuvo: una familia. Y eso significa volver a Montana y al único hombre que ha amado.

      

      Nathan Gray se alegra de verla tanto como un oso con una astilla en la pata. Nueve años atrás, Amy lo dejó más rápido que un vendaval del norte, y ahora, quemado y marcado tras un incendio en el granero, tiene aún más razones para mantener la distancia. Solo que esta vez el destino y una familia entrometida tienen otros planes, y sus vidas están a punto de estrellarse… justo una sobre la otra.

      

      Enamorados Para Siempre es el segundo libro de la serie Novias de Montana y se puede leer de forma independiente. Todas las series de Leeanna están conectadas, así que si conoces a un personaje que te guste, podrías encontrarlo en otro libro. Para estar al tanto de sus últimas publicaciones, visita leeannamorgan.com y suscríbete a su boletín. ¡Feliz lectura!
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      —¿Qué diablos? —Nathan dejó caer su bolígrafo y miró por la ventana de la oficina de su padre. La luz tenue del atardecer pintaba el rancho de Montana con un suave resplandor rosado. Habría sido la foto perfecta de no ser por la camioneta azul que rugía por el camino de grava. Su bocina cortó el aire quieto de la tarde, tocando una melodía desafinada que hizo sonar las alarmas de su radar de problemas.

      Agarrando su chaqueta, se dirigió hacia la puerta, preguntándose qué travesura habría hecho esta vez su hermana.

      Sally detuvo la camioneta, saltando de la cabina antes de que él hubiera bajado de la terraza.

      —¿Qué pasa? —preguntó, sin fiarse de la sonrisa que se le dibujaba en la cara.

      —Nada.

      Nathan había visto esa sonrisa demasiadas veces en los últimos veintisiete años como para no saber que algo estaba pasando.

      —¿Adivina quién está en la camioneta?

      Miró las ventanas polarizadas. Sally tenía debilidad por los animales y por los turistas perdidos, y había traído a casa más de uno que nadie más conociera. La última vez que dijo esas palabras, sus padres terminaron hospedando a una familia de Los Ángeles que buscaba unas vacaciones auténticas de vaquero. A Sally no se le ocurrió que sus padres no querrían presumir de su rancho de ganado a los citadinos, o que hubieran llegado justo en medio de la temporada de parto.

      Pero su hermana no solía pensar mucho más allá de la primera idea impulsiva que le cruzaba por la cabeza.

      Cruzó el patio.

      —Sabes que mamá y papá no volverán hasta dentro de una semana, así que será mejor que busques otros arreglos.

      —Eres un gruñón —Sally giró hacia la camioneta mientras la puerta del pasajero se abría—. Ignóralo. Está pasando por una crisis de la mediana edad.

      Una carcajada femenina llenó el aire. Una carcajada delicada que le recordó a alguien que conocía. Una cabeza rubia apareció, haciendo que su corazón se cayera hasta la suela de sus botas.

      —¿Amy? ¿Qué haces aquí? —Hace mucho tiempo, ella lo había dejado fuera de su vida más rápido que un mosquito rondando su cabeza. Fría, despiadada y tan rápida que él ni siquiera lo vio venir. Sus padres y su hermana eran las únicas personas vivas que podían convencerla de regresar y visitarlos, y eso no había sucedido muy a menudo.

      Sally le dio un codazo en los costados.

      —Esa es una gran bienvenida para alguien que no ves en siglos.

      —¿No se lo dijiste? —El rubor rojo como el sol poniente cubrió el rostro de Amy.

      —Pensé que mamá se lo habría dicho, pero aquí está. Dile tú.

      La mirada de Amy pasó por el rancho y se posó en el rostro de Nathan. Él subió el cuello de su chaqueta, el cálido forro de piel de oveja lo protegía del viento helado y de las preguntas que no quería responder.

      —Me voy a mudar de vuelta a Bozeman —dijo Amy—. Tus padres me ofrecieron un lugar donde quedarme hasta que encuentre dónde vivir.

      Recuerdos de su última visita pasaron por su cabeza, dejándolo confundido, preocupado y más enojado de lo que debería.

      —Pensé que te gustaba vivir en Chicago. ¿Qué cambió tu opinión?

      Sally se movió hacia la parte trasera de la camioneta.

      —Deja las preguntas para después, Nathan. Quiero descargar todo mientras aún hay algo de luz.

      Abrió la compuerta trasera y miró las maletas.

      —Además, tenemos más aquí que dos mujeres hermosas y una montaña de maletas.

      Su hermana se había superado a sí misma esta vez. Esperó el sonido de un perro ladrando o un gato chillando.

      —¿No te detuviste en el refugio de animales, verdad?

      —Estoy tratando de evitarlo. Papá dijo que si le traía otro perro que le tenga miedo a las vacas, me haría regresar a casa a cuidar de él —Sally le empujó una maleta al pecho—. Se útil y llévala adentro.

      Amy abrió la puerta trasera del pasajero.

      —Ayudaré en un minuto. Primero tengo que sacar a Catherine.

      —¿Quién? —Nathan miró a Amy. Miró a Sally. ¿Quién era Catherine?

      Amy señaló al asiento trasero.

      Caminó alrededor de la camioneta. Una niña pequeña casi dormida en su silla para el auto.

      —¿Tienes un bebé? —Ella tenía el cabello rubio de Amy, la nariz de duendecillo y, si no se equivocaba, sus párpados pesados se cerraban sobre los mismos ojos marrón chocolate.

      Sally carraspeó.

      —¿Vas a quedarte ahí mirando o vas a ayudarnos a descargar todo?

      Le lanzó una mirada fulminante a su hermana. Sentía que le habían dado un golpe bajo. Un bebé. ¿Cuándo había permitido Amy que un hombre se acercara lo suficiente para crear esa bolita de algodón de azúcar rosa en la silla del auto? Ella casi lo rasga la última vez que la vio. Luego corrió cientos de millas de distancia, de vuelta a Chicago. Y, mirando al bebé, directamente en los brazos de otro hombre.

      Amy se inclinó dentro de la camioneta, desabrochando el arnés de seguridad. Él apartó la mirada y caminó hacia la casa, sujetando su maleta con una fuerza mortal. No era de extrañar que no se hubiera mostrado feliz por regresar. Amy siempre soñó en grande, y nada en Bozeman podría hacer realidad esos sueños. Y ninguno de esos sueños había incluido un bebé.

      Abrió la puerta principal, temiendo los próximos días. ¿Por qué tenía que llegar ahora? No necesitaba otro par de mujeres alterando la rutina que había logrado establecerse. Comer, dormir, quejarse un poco y luego quejarse más. No había nada ni nadie vivo que pudiera mejorar la autocompasión que había estado escondiendo durante los últimos meses.

      Pero si sus padres querían que Amy se quedara en el rancho, eso era cosa de ellos. La trataría igual que a cualquier otro invitado. Sería cortés, respetuoso, educado. Todo lo que le habían enseñado durante los años.

      Apiló las maletas en el pasillo y se enderezó. No haría un gran alboroto por su llegada. No esta vez.

      Amy caminó hacia él con Catherine en brazos.

      —No habría venido si no lo necesitara.

      —Ya lo había supuesto.

      Un destello de emoción cruzó su rostro. No podía decir si era ira o arrepentimiento.

      —Catherine es mi media hermana.

      La boca de Nathan se abrió.

      —¿Cuándo pasó eso?

      —Hace unos diez meses, más o menos.

      Esperó que ella le dijera por qué estaba cuidando de su hermana y dónde había ido su madre. El ceño de Amy le dijo que no hablaría de eso pronto.

      —¿Dónde nos gustaría dormir?

      Nathan no sabía. Había terminado el trabajo en el rancho hacía una hora, justo cuando sus hermanos salían para pasar la noche en la ciudad. Matthew había gritado algo por encima del hombro sobre Sally, pero antes de que pudiera preguntarle qué había dicho, su hermano ya había saltado a la camioneta de Sean y se había ido a toda velocidad por el camino.

      Su hermana subió las escaleras del porche.

      —¿Dónde va a dormir Amy? —preguntó.

      —Mamá preparó la vieja habitación de Liam antes de irse. No pongas esa cara, Nathan. Somos bastante capaces de organizarnos mientras tú estás ocupado en el rancho.

      —No he estado tan ocupado —gruñó. No podía creer que su familia le hubiera ocultado toda esta información. Había estado quedándose en la casa de sus padres durante el último mes y nadie se había molestado en mencionar la llegada de Amy. O el hecho de que tenía una hermana pequeña.

      Amy movió a Catherine a la otra cadera, dirigiendo su mirada hacia su pecho.

      —Voy a acostar a Catherine, luego vengo a darte una mano.

      Caminó hacia la escalera, dejándolo a él mirando al vacío.

      Tenía la sensación de que haría mucho más de eso antes de que ella se fuera del rancho.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Mientras Amy ponía a Catherine en la cama, Nathan regresó a la camioneta.

      Sally estaba junto a él.

      —¿Estás bien?

      —Estoy bien.

      —¿Y?

      —¿Y nada? —La mirada de su hermana le atravesó la camisa, observando cada movimiento de su cuerpo como el equipo interminable de médicos que lo había pinchado y palpado hasta que estuvo a punto de gritar.

      —No me voy a desplomar después de mover un par de maletas.

      —No me preocupa tu cuerpo.

      —Puedo cuidar de mí mismo. Ignoró la compasión en su rostro. Ignoró todo excepto el mordisco del viento frío del noroeste cortando el patio.

      Sally tocó su brazo.

      —Se suponía que yo te iba a contar sobre Amy, pero no quería que te fueras. Si es demasiado, me mudaré de nuevo al pueblo y ella puede quedarse conmigo.

      —Y luego mamá y papá estarán al teléfono, diciéndome que no te estoy cuidando.

      —No soy un bebé —bufó—. No necesitas saber lo que estoy haciendo cada segundo del día.

      —Díselo a papá. —Nathan respiró hondo. —Amy y su hermana pueden quedarse aquí todo el tiempo que quieran. No va a hacer ninguna diferencia.

      Sally parecía tan convencida como él. Caminó hacia el interior con otra maleta, maldiciendo a una hermana que pensaba saber lo que era mejor para él.

      Sus pasos se ralentizaron cuando llegó a la cima de las escaleras. Amy cantaba una suave canción de cuna en la casa silenciosa. La melodía tejía un hechizo suave sobre su cuerpo cansado, casi haciéndole olvidar cuánto tiempo había pasado desde que la había visto. Olía a madreselva y flor de naranjo. El mismo perfume que lo había vuelto loco la última vez que ella se quedó en el rancho.

      Se detuvo en la puerta del dormitorio que estaban usando. Catherine estaba en el suelo, riendo mientras sus pequeñas piernas giraban en el aire como molinos de viento. Amy estaba sentada junto a ella, una risa sin reservas iluminando su rostro. Había olvidado cómo se veía cuando la alegría la sorprendía, llenando todos los lugares tristes con pura felicidad.

      Cuando tocó la puerta, dos pares de ojos marrones se volvieron hacia él.

      —Tengo tu bolso de mano.

      Amy se levantó, alcanzando su maleta.

      —Gracias. Las otras las sacaré luego.

      Sus dedos tomaron la correa larga y la pasó por su mano. Al abrir un bolsillo lateral, sacó un pañal limpio y un tubo de crema.

      —¿Puedes cuidar a Catherine mientras voy por un paño de baño caliente?

      Miró hacia abajo a la bebé. Una sonrisa angelical iluminó su rostro y una sonrisa correspondió en sus labios.

      —Claro. No hay problema. Si podía manejar una manada de ganado en las montañas, podría cuidar a una niña pequeña por treinta segundos.

      Catherine se rio, batiendo sus largas pestañas directamente hacia él. Él parpadeó. La población masculina no tenía ninguna oportunidad si esas pestañas ya formaban parte de su ADN.

      —No me tardo.

      Amy desapareció por el pasillo.

      Él se quedó dónde estaba. Si se agachaba para jugar con Catherine, le tomaría diez veces más levantarse. Diez veces más y un montón de dolor que no necesitaba.

      Catherine lo miró con una chispa traviesa en los ojos. Girando sus caderas, se volteó sobre su estómago, riendo por ser tan lista. En dos segundos, se levantó sobre sus rodillas y salió disparada por la habitación hacia él.

      Su mirada recorrió desesperadamente el marco de la puerta, buscando algo que pudiera lanzar frente a ella antes de que se escabullera entre sus piernas. Sus labios se fruncieron en una sonrisa decidida. Sintiendo la victoria cerca, su mirada se fijó en el espacio abierto entre sus calcetines rojos.

      Juntó las piernas. Ella se detuvo, el vello rubio en la cima de su cabeza rozó sus pantorrillas. Se quedó inmóvil, rezando para que Amy regresara antes de que Catherine esquivara sus piernas y se lanzara directo al marco de la puerta. No quería que se golpeara la cabeza contra la madera. Podría hacerse daño. Y llorar. Y él quedaría como un idiota, superado por una bebé con pistones de alta potencia intentando escapar.

      Miró por encima del hombro. ¿Tal vez Amy no había encontrado el paño?

      Catherine hizo un sonido y algo le agarró los dedos del pie. Su mirada volvió al suelo. Se había sentado sobre su trasero y con los dedos le estaba tirando de los calcetines. Movió los dedos del pie y una risita llenó la habitación. Catherine se lanzó sobre sus pies, agarrando la parte superior del calcetín con los deditos. Un puñado de algodón rojo casi llega a su boca.

      —Tiene una fijación con los pies.

      Nathan soltó un suspiro de alivio.

      —Ya me di cuenta.

      Con cuidado, se liberó de los dedos decididos de Catherine. Pero ella tenía otros planes. Su carita, que dos segundos antes era más dulce que una tarta de manzana, se torció en una mueca antes de soltar un alarido que habría paralizado a sus perros.

      Amy ignoró el escándalo. Le entregó el paño húmedo y la toalla, recogió a su hermana y la llevó a la cama.

      —¿Puedes abrir la toalla?

      Toallas, eso sí lo sabía hacer. Las que ella necesitara.

      Antes de que Catherine pudiera aspirar otra bocanada de aire para seguir llorando, Amy ya le había quitado el pañal abultado. Un rápido movimiento con el paño, una palmadita para secar la piel, un poco de crema, y listo. Mientras Catherine lo miraba desconcertada, Amy abrió un pañal limpio y se lo ajustó a la cintura. No solía impresionarse con facilidad, pero eso tenía que ser una de las maniobras más hábiles que había visto en su vida.

      Amy buscó en su bolso de mano y sacó un biberón vacío.

      —Voy a llevar a Catherine a la cocina para prepararle fórmula. Gracias por tu ayuda.

      Él no había hecho mucho, pero aun así… la sonrisa cansada en su rostro era mejor que la mueca que le había lanzado antes. Un hombre tendría que estar loco para no aceptar la rama de olivo que ella le estaba tendiendo justo frente a la nariz.

      —No sé mucho sobre niños pequeños —murmuró—. Pero, si necesitas ayuda con algo, solo dímelo.

      —Gracias.

      Nathan las siguió fuera de la habitación. Se detuvo en el rellano, con una sensación de hundimiento anclándolo al suelo. Había avanzado mucho en los últimos meses, pero la llegada de Amy lo hacía sentir tan expuesto y vulnerable como después del incendio del granero.

      Sabía, con la misma certeza con la que respiraba, que no quería que ella estuviera allí, compartiendo una parte de su vida que había dejado atrás a propósito. No necesitaba su compasión ni las preguntas que quedarían sin respuesta. Y, más que nada, no quería que viera los cambios en su vida ni al hombre en el que se había convertido.

      Inspiró hondo, tratando de darle sentido a lo que sentía. ¿Desde cuándo le importaba lo que alguien pensara de él?

      Por costumbre, levantó la mano hacia un lado de su rostro, frotando los dedos contra la red de cicatrices que lo marcarían para siempre.

      Parecía que le importaba más de lo que creía.
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      Las escaleras de madera crujieron bajo los pies de Amy. Catherine se removía en sus brazos, ya sin sueño. La mirada de su hermana iba del techo a las paredes, absorbiendo todo a su alrededor.

      Amy se sujetó al pasamanos, sintiendo la solidez de la madera, desgastada hasta quedar tan suave como el satén por generaciones de manos deslizándose sobre su superficie. Aquella casa le daba a Nathan y a su familia mucho más que calor y refugio. Era un amparo en los tiempos difíciles. Un lugar para celebrar la vida nueva y los comienzos. Para Amy, había sido su santuario.

      Sintió el resentimiento de Nathan mientras él la observaba desde lo alto de la escalera. Apretando con más fuerza a Catherine, se preparó para soportar las emociones que golpeaban su cuerpo.

      Nueve años atrás, había querido ser parte importante de su vida. Casi se había convencido de que podía estar cerca de él sin recordar que la había llevado a Bozeman.

      No tardó en darse cuenta de que la única persona a la que engañaba era a Nathan. Así que hizo las maletas y se fue, dándole la espalda tanto a lo bueno como a lo malo de su vida en Montana.

      Esta noche, cuando él se acercó a la camioneta de Sally, supo que volver sería más difícil de lo que había imaginado. Se había prometido que nunca permitiría que la acorralaran. La vida era cuestión de decisiones, y ella siempre elegiría con sabiduría. Pero, esta vez, sus opciones casi habían desaparecido.

      Entró a la cocina. La madre de Nathan había gastado una fortuna en renovar los muebles que llevaban allí desde antes de que el hombre llegara a la luna. Armarios modernos de un suave color crema abrazaban las paredes y una encimera blanca de piedra brillaba bajo lámparas colgantes. Persianas rojo cereza cubrían las ventanas, y un gran cuenco de fruta fresca descansaba sobre la mesa.

      Amy sonrió al recordar su diminuta cocina en Chicago. Encontrar un enchufe para el microondas ya había sido un reto, ni hablar de tener espacio para un cuenco de fruta.

      —Sabía que te encontraría aquí —dijo Sally, arrebatándole el biberón de las manos—. Yo preparo la leche de Catherine. ¿Cómo funciona esta cosa?

      —La fórmula ya está en la parte superior y el agua debajo. Solo gira la tapa, agítalo, quita la tapa y ponlo en el microondas treinta segundos.

      Sally puso el temporizador y encendió la tetera.

      —¿Té de hierbas, café o chocolate caliente?

      Amy se sentó a la mesa, haciendo botar suavemente a Catherine sobre sus rodillas.

      —Chocolate caliente, por favor. Con una cucharada extra de azúcar.

      —Vaya, qué temeraria. ¿Qué pasó con la doctora saludable que no usaba azúcar para nada?

      —Desapareció cuando llegó esta pequeñita. Ahora tengo problemas más importantes que las arterias obstruidas —el microondas pitó y Catherine giró la cabeza hacia el sonido—. Sabes que has tocado fondo cuando una bebé de diez meses cree que toda la comida sale del microondas.

      —Eso no lo sabes —rio Sally—. Tal vez le gusten los pitidos.

      —¿Te parece que esta reacción es terapia musical? —Los brazos de Catherine se agitaban en el aire, y Amy sonrió—. Mira lo que pasa ahora.

      Sally agitó el biberón y dejó caer unas gotas sobre su muñeca. Catherine hizo ruiditos con la boca y alzó las manos. En cuanto tuvo el biberón entre las manos, su pequeño cuerpo se derritió contra Amy. Bebió rápido el líquido tibio, casi ronroneando de placer.

      —Qué dulzura —dijo Sally, acariciando la pierna de la bebé, quien le dedicó una sonrisa lechosa—. Ahora que la niña está feliz, prepararé las bebidas para las chicas grandes —volvió al mostrador y sirvió el chocolate en dos tazas—. Me alegra que hayas vuelto a casa.

      —A mí también —suspiró Amy.

      —¿Has tenido noticias de tu mamá?

      Amy le apartó un rizo sedoso del rostro a su hermana mientras la observaba dormir.

      —No desde que dejó a Catherine conmigo —aunque eso no era del todo cierto. Sally no necesitaba enterarse de la discusión que siguió después de que Amy llamara a Servicios de Protección Infantil.

      —¿Sabe has vuelto aquí?

      Amy respiró hondo y sostuvo a Catherine con más firmeza.

      —No. Tal vez. No lo sé.

      —¿Qué? —el cartón de leche en manos de Sally golpeó la encimera—. ¿Te la llevaste sin decirle nada a tu mamá? Podría acusarte de secuestro.

      —¿Qué es eso del secuestro? —Nathan apareció en la puerta de la cocina, con una camisa blanca suelta sobre sus jeans azules. Miró a Catherine.

      —No es nada. Sally se confundió —Amy deseó que su mejor amiga no dijera nada.

      El ceño fruncido de Nathan se convirtió en una mueca de desaprobación.

      —¿Trajiste a tu hermana sin avisarle a tu madre? ¿Y el padre de Catherine?

      Su voz era como piedra astillada, lo bastante afilada para cortar cualquier mentira o verdad a medias.

      —No sé quién es su padre.

      —¿Qué?

      Catherine abrió la boca y la fórmula se le escurrió por la barbilla. Miraba a Nathan como si fuera lo más interesante del mundo.

      Amy la sostuvo con fuerza.

      —No sé quién es su padre, y dudo que mi madre lo sepa tampoco.

      Nathan cruzó los brazos, pero enseguida los dejó caer a los costados.

      Amy no se perdió el gesto tenso en su rostro. Esa mueca fugaz que delataba que él también ocultaba tanto como ella y le dijo.

      —¿Cómo está tu espalda?

      Nathan miró a Sally.

      —No dije gran cosa —musitó ella mientras salía rápidamente al pasillo.

      —Huir no resuelve nada —sus palabras podían haber sido para su hermana, pero sus ojos seguían fijos en Amy.

      —Sí, pero al menos me mantendrá fuera de tus problemas —le respondió Sally por encima del hombro—. Voy a empezar a subir unas bolsas.

      Amy apenas registró que Sally salía de la habitación. La mirada de Nathan la tenía clavada en el asiento. Palabras no dichas chocaban entre ellos, abrumando su cuerpo cansado con demasiadas emociones. Demasiada consciencia de un hombre que nunca había sabido cuándo dejar las cosas en paz. Siempre había esperado más de ella de lo que estaba dispuesta a dar, y le había dado más de lo que merecía.

      —¿Vas a contarme lo de Catherine o tengo que investigar por mi cuenta?

      Amy contuvo el aliento.

      —¿A qué te refieres?

      La mirada que él le lanzó debería haberla dejado malherida. Tal vez lo hiciera, considerando el tiempo que pasaría en el rancho. Tenía dos semanas para crear una nueva vida para ella y su hermana. Dos semanas para mantener su corazón bien resguardado.

      —Dan Carter es el subjefe de policía.

      —No harías algo tan bajo —gruñó ella. Dan y Nathan habían crecido juntos, habían sido inseparables, causando problemas a donde fueran. Lo había visto brevemente un par de años atrás, cuando Sally la obligó a regresar de visita.

      Nathan se sentó a la mesa, acomodándose como alguien que no planeaba irse pronto.

      —He hecho cosas peores que husmear en la vida de alguien.

      Catherine sacó el biberón de su boca, con una sonrisa somnolienta en el rostro. Miró a Nathan como si él no pudiera hacer nada malo.

      Amy sabía. Si él quería saber algo, escarbaría hasta el fondo para conseguir una respuesta. Si no le contaba sobre Catherine, lo primero que haría al día siguiente sería ir a la oficina de Dan. Y eso era lo último que necesitaba.

      —Mamá apareció en mi puerta hace cinco meses. —La bilis le subió por la garganta al recordar la minifalda más corta que había visto nunca, los tacones de cinco pulgadas y la camiseta fucsia.

      —No sabía que tenía una hermana. El último hombre en su vida no quería una bebé ajena arruinándole el estilo, así que dejó a Catherine conmigo. —Miró a Nathan. Él no se movía ni un milímetro—. No podía trabajar a tiempo completo y cuidar de Catherine, así que dejé mi trabajo en el hospital y me mudé aquí. No sé dónde está nuestra madre, y no me importa. —El calor le subió al rostro. La mentira quedó suspendida entre ellos como el giro final de una mala película.

      —¿Firmó algo cediéndote la custodia?

      Amy negó con la cabeza. No había sido tan sencillo. Aunque había hecho todo lo posible para mantener a su hermana a salvo, quizás no fuera suficiente.

      —Servicios de Protección Infantil me registró como la cuidadora de Catherine. Mamá tiene otros cinco meses para demostrar que puede criarla por su cuenta. Si no lo logra, obtengo la custodia completa. —Amy sostuvo a su hermanita contra su pecho, frotándole la espalda para sacarle el último eructo—. No la va a recuperar.

      —No es una decisión que puedas tomar tú.

      Respiró hondo, demasiado asustada por el futuro de su hermana como para discutir con él.

      —Ahora tengo a Catherine, y eso es lo único que importa.

      Nathan caminó hacia la encimera de la cocina.

      —Adam podría darte asesoría legal. Si quieres, lo llamo y te consigo una cita.

      —No, no quiero —murmuró Amy.

      La mano de Nathan se quedó congelada sobre la cafetera.

      —Solo intento ayudar.

      —No necesito tu ayuda.

      Él se sirvió una taza de café y volvió a la mesa.

      —No estoy de acuerdo, pero siempre has tomado decisiones sin pensar en nadie más.

      El calor volvió a su rostro.

      —Eso no es justo. —Catherine se movió en sus brazos, apagando la ira que había subido tan rápido que la dejó sin aliento—. Nunca he tenido a nadie más en quien pensar. Todo lo que he hecho ha sido por una razón.

      —Y esa razón era alejarte lo más posible de aquí —dijo él, con voz baja y cargada de enojo—. Sabes mejor que nadie que la vida no es justa. A la gente buena le pasan cosas malas. Por más que lo desees, no puedes retroceder el tiempo.

      Amy miró la taza humeante en las manos de Nathan. Recordaba una época en la que había creído que esas manos podían sostener un futuro para ambos. Que quizás podría ser feliz con quien era, que no necesitaba ser más que de dónde venía. Pero entonces la realidad golpeó, y no volvió la vista atrás. Hasta ahora.

      —Te visité en el hospital. Después del incendio del granero.

      Nathan se llevó la mano al cuello. Su mirada se enfocó en las cicatrices que le rodeaban la mandíbula.

      Frunció el ceño y retiró bruscamente la mano, dejándola sobre la mesa.

      —No lo sabía.

      No le sorprendió que no lo recordara. Durante las primeras semanas después del incendio, había estado recibiendo una dieta constante de morfina, lo que reducía el dolor de las quemaduras de segundo y tercer grado a un murmullo. Como si eso no fuera suficiente, unas vigas caídas le habían roto los huesos como si fueran palillos, dándole aún más trabajo al equipo de cirujanos.

      —No pude quedarme más de un par de días —dijo Amy, aclarándose la garganta. Quería mantener la voz firme y no dejar que Nathan notara lo culpable que se sentía por haberlo dejado a él y a su familia—. Cuando regresé a Chicago, mamá llegó con Catherine. ¿Cómo estás tú?

      Él guardó silencio, ignorando su pregunta.

      —Tendrás que decírmelo algún día.

      —¿Por qué?

      Alzó las cejas. Si no estuviera tan cansada, casi habría sonreído.

      —Estás ocupado destrozando mi vida en pedazos, pero no estás dispuesto a contarme sobre la tuya.

      —No hay mucho que contar. El doctor Johnson está contento con cómo va la recuperación.

      —Eso no es lo que pregunté. ¿Cómo estás tú? —Catherine se acomodó contra su cuello, acurrucándose más a medida que el sueño la iba venciendo—. ¿Bueno?

      —Estoy bien —dijo él, frunciendo el ceño como un tigre enjaulado—. Y no pongas los ojos en blanco, Amy Sullivan. No creo en todas las tonterías que el doctor Johnson ha estado diciendo. Me lastimé y lo estoy sobrellevando.

      —Se nota —respondió ella con una dulce sonrisa que convirtió su ceño fruncido en un arma letal.

      Él se inclinó hacia adelante y agarró su taza.

      —Estoy cansado y mañana empiezo temprano. Te veré mañana. —Se levantó y caminó hacia la cocina.

      —Algún día tendrás que enfrentarte a lo que te está carcomiendo.

      Él se detuvo y se giró para mirarla, con la rabia marcada en los ángulos duros de su rostro.

      —Y tú sabes todo sobre cómo arreglar tu vida. No soy tu paciente. No necesito que te metas en algo que no entiendes.

      La mandíbula de Amy se aflojó. Inspiró una bocanada de aire, sin saber si quería llorar o gritar. Este no era el Nathan que recordaba, el hombre que movería montañas para ayudar a quien lo necesitara.

      Parpadeó para ahuyentar las lágrimas que le nublaban la vista. Había sido un día largo y cinco meses aún más largos. Si hubiera sabido que Nathan estaba en el rancho de sus padres, no habría venido, no habría abierto una parte de su vida que quería dejar atrás.

      —Lo siento.

      Alzó la mirada, sin saber si lo había imaginado o si una disculpa se había colado por la habitación, casi desvaneciéndose antes de comenzar.

      —No le veo sentido a hablar de algo que no se puede cambiar —dijo Nathan mientras tiraba el café por el desagüe—. Los chicos van a ir al pueblo mañana. Si necesitas algo, haz una lista y se la daré. Buenas noches.

      Ignoró el dolor que emanaba de ella como olas, y salió de la habitación antes de que pudiera decirle qué imbécil estaba siendo. Y antes de que pudiera decirse a sí misma qué idiota era por seguir importándole.
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      Amy se estiró en la cama, escuchando los sonidos del rancho despertando. Una camioneta pasó ruidosamente frente a la casa, ahogando el chillido agudo de un gallo. Las viejas tablas del piso crujían mientras la familia Gray se movía de un cuarto a otro, preparándose para lo que fuera que la naturaleza les tuviera preparado.

      Catherine se revolvió en sueños. El resplandor de la luz nocturna bañaba a su hermanita, que se chupaba el pulgar, con un suave resplandor amarillo.

      Contando hasta tres, Amy se destapó de golpe y se lanzó hacia la ropa que había colgado en una silla. Se le erizó la piel al ponerse los jeans y la camiseta. Incluso con calefacción central, el aire frío lograba colarse en la casa, deslizándose por los viejos pisos de madera y paredes demasiado delgadas para los inviernos de Montana.

      Agarrando su sudadera gruesa, se asomó por una rendija de las cortinas. Había llovido casi toda la noche, golpeando la ventana con tanta fuerza que casi parecía que el vidrio iba a ceder. Sin duda la lluvia había cesado, y por el aspecto del cielo, pronto se tornaría de un azul cristalino. O se acercaba más nieve, o era uno de esos días raros en los que podías imaginar que el invierno había sido olvidado y la primavera estaba a la vuelta de la esquina.

      Miró a Catherine. La pequeña dinamita humana tenía un sensor de alta precisión conectado a su cuerpo, capaz de detectar el mínimo movimiento de Amy. Pero esta mañana, sus ojos seguían bien cerrados.

      De puntillas, salió del cuarto y bajó hacia la cocina. Tenía mucho que hacer hoy y, cuanto antes comenzara, antes estaría fuera de la vida de Nathan.

      —¿Cómo dormiste?

      Su pie resbaló en el primer escalón. Algo la sostuvo por detrás, directo contra unos músculos duros y unos brazos cálidos.

      —Tienes que tener cuidado con esos escalones.

      La voz de Nathan retumbó desde su pecho hasta el cuerpo de Amy. Un brazo se enroscó en su cintura, atrayéndola hacia él. Su corazón se aceleró. Miró hacia abajo, imaginando su cuerpo golpeado y magullado en el fondo de la escalera.

      Respirando hondo, se soltó de su rescatador. Había estado decidida a mantener la mayor distancia posible entre ellos y ahora se encontraba prácticamente en sus brazos antes del desayuno.

      Nathan frunció el ceño.

      Ella fijó la vista en sus hombros.

      —¿Estás bien?

      Su boca se tensó en una línea terca.

      —¿Qué problema hay con decir que te duele algo?

      —Un “gracias” vendría muy bien ahora mismo —gruñó él.

      —Ignorar mi pregunta no hará que desaparezca, pero gracias por atraparme. —Terco. Eso era él. Un vaquero terco y loco que se había metido en sus sueños y la había dejado cansada y de mal humor—. ¿Por qué no me dices si te hice daño?

      —No estoy herido. ¿Contenta?

      —No. Y no tengo tiempo de molestarte hasta que me lo cuentes. Me voy a preparar el desayuno antes de que Catherine despierte.

      —¿Necesitas ayuda para llegar entera a la cocina?

      —Por el amor de Dios —resopló Amy—. Solo me resbalé, eso es todo. —Caminó a propósito por el centro de la escalera, ignorando la barandilla—. Mira, sin manos.

      —Famosas últimas palabras —murmuró él bajando las escaleras—. Nunca has sido muy temeraria, y no sé cómo te arriesgas a llevar esas trampas mortales naranjas que llevas en los pies.

      Amy miró hacia abajo, frunciendo el ceño al ver sus pies.

      —Son calcetines, y me mantienen los pies calientes.

      —Te matarán en los suelos encerados de mamá.

      —Si no te hubieras aparecido de la nada, no me habría resbalado.

      —No me aparecí de la nada, caminé. Debías tener la cabeza en las nubes y no estabas prestando atención.

      —Muévanse ustedes dos. Discutan en otro lado, tengo hambre. —Matthew apareció detrás de Nathan, con una sonrisa que suavizaba sus palabras—. Es como en los viejos tiempos. Bienvenida a casa, doctora.

      Amy le sonrió a Matthew. El hermano de Nathan seguía teniendo el mismo atractivo oscuro y taciturno y esos ojos verdes que hacían suspirar a más de una.

      —¿La pasaste bien anoche?

      Un leve rubor se deslizó por sus mejillas.

      —Podría decirse.

      Nathan cruzó los brazos sobre el pecho.

      —¿Debería preocuparme?

      —Para nada. —Matthew los rodeó y bajó por las escaleras.

      Nathan negó con la cabeza mientras veía a su hermano desaparecer rápidamente. Más ruidos salieron desde la cocina.

      —Será mejor que te apures si quieres algo caliente. Sally hizo panqueques y tocino. Si no llegas a la cocina en los próximos minutos, Sean y Matthew se comerán todo.

      El desayuno en la casa Gray siempre había sido un caos total y, por el estruendo de platos y las voces fuertes, nada había cambiado.

      Amy se sujetó de la barandilla, frunciendo el ceño ante la sonrisa de Nathan mientras pasaba junto a ella.

      —Estoy teniendo cuidado.

      Su sonrisa se hizo aún más grande.

      Ella lo siguió escaleras abajo. Nathan se detuvo un par de escalones más abajo, dejándola cara a cara con sus ojos azules, chispeantes de risa.

      —Por si no lo habías notado, dejamos tus maletas al final del pasillo.

      Ella miró por encima del hombro y vio el montón desordenado de equipaje.

      —Gracias, las acomodaré más tarde. Estás de mejor humor esta mañana. Debiste haber dormido bien.

      Nathan frunció el ceño, y su sonrisa desapareció tan rápido como había llegado.

      Un chillido agudo los hizo volverse hacia la cima de las escaleras.

      —Dile a Sally que ya bajo —dijo Amy—. Te dejo para que pelees por el último panqueque.

      Dejó a Nathan en la escalera, agradecida por cualquier distracción que la mantuviera lejos de él.

      Apenas Amy entró al dormitorio, la cara de Catherine se iluminó con una sonrisa pícara. Se había puesto de pie en la cuna, aferrada a los barrotes como una estrella de mar esperando que la siguiente marea la llevara al fondo del océano.

      —Buenos días para ti también, pequeña. —Una burbuja de risa llenó la habitación cuando Amy alzó a su hermana en el aire, envolviéndola en una manta para mantenerla abrigada—. Vamos a cambiarte el pañal y a ponerte ropa antes de bajar.

      Catherine agarró el pelo de Amy y se lo llevó a la boca.

      —Hay algo mucho más rico abajo. —Mientras le soltaba los dedos, Amy se movió rápido. Tiró la ropa de ayer en su maleta de mano y se dirigió al baño—. En cuanto desayunemos, voy a revisar las maletas, después manejaré hasta Bozeman a ver al doctor Lewis. Luego buscaremos un lugar donde vivir. ¿Qué te parece?

      Catherine la observó sin parpadear.

      —¿Qué? ¿Ni una sonrisa? Pensé que te impresionaría muchísimo mi plan —Amy cerró la puerta del baño y puso a su hermana sobre una toalla mullida, preparándola rápidamente para el día que tenían por delante—. Quizá hasta nos unamos a un grupo de juegos para que hagas algunos amiguitos.

      Catherine hizo gorgoritos y Amy lo tomó como un sí rotundo.

      —Ya verás. Antes de que te des cuenta, todo saldrá bien. Ahora vamos a ver qué ha estado cocinando la tía Sally.
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        * * *

      

      Amy se quedó en el umbral de la cocina. Los tres hombres Gray estaban esparcidos como troncos de árbol alrededor de la mesa de madera. Todos habían heredado la espesa mata de cabello oscuro y los ojos verdes que identificaban a los hijos Gray desde hacía tres generaciones. Todos, excepto Nathan.

      Él había nacido con el pelo rubio que se volvía plateado en los meses calurosos del verano, y unos ojos azules que viraban a violeta cada vez que se molestaba. Pero todos compartían hombros lo bastante anchos como para soportar cualquier cosa que la vida les arrojara, y corazones blandos que hacían que esos hombros fueran muy útiles.

      Sally se había metido entre Matthew y Sean, con una taza humeante frente a ella. Sonrió al ver a Amy y a Catherine.

      —Vengan y únanse al circo del desayuno. Nathan puso nuestra vieja silla alta a su lado y hay comida caliente en la encimera. Sírvete lo que quieras.

      Amy frunció el ceño al ver la ensalada de frutas y yogur de Sally.

      —¿No vas a comer tocino?

      —Me estoy cuidando —suspiró Sally—. Ayer me pasé con las porciones, así que hoy me estoy portando muy bien.

      Sean se levantó y fue hacia la cocina.

      —Siempre está a dieta. No sé por qué.

      —Hombres —murmuró Matthew con la boca llena de tocino—. ¡Ay! —Se echó a un lado, casi cayéndose de la silla—. ¡Ten cuidado con esos codos, hermanita!

      —No me llames “hermanita”, cavernícola. Que me guste estar sana no significa que lo haga por querer un hombre en mi vida.

      Matthew bajó la mirada a los codos de Sally y movió su silla fuera del campo de batalla.

      —Vi a Gracie en la ferretería la semana pasada. Dijo que uno de los hermanos Jennings te ha estado rondando.

      —¡Eso no es cierto!

      La cabeza de Catherine se giró hacia Sally.

      Amy estalló en carcajadas.

      —Nada ha cambiado. Catherine, estos son Matthew y Sean, dos de los hombres más buenos que conocerás jamás.

      Catherine hizo gorgoritos y luego hundió la cabeza en el cuello de Amy.

      —Qué ternura —dijo Matthew guiñándole un ojo a Sally—. Lástima que uno tenga que crecer.

      Nathan retiró la bandeja de la silla alta.

      —Será mejor que pongas a Catherine aquí. Al menos estará segura a mi lado.

      Sean se apoyó en los armarios de la cocina.

      —Antes de que se nos olvide la buena educación —dijo mirando a Matthew, su hermano gemelo—, quiero darte la bienvenida a casa, Amy. Es un gusto verte y conocer a tu hermanita. ¿Qué quieres desayunar? —Agitó un tenedor en dirección a la pila de comida sobre la encimera.

      Amy miró la comida y luego las mejillas sonrojadas de Sally.

      —Me voy a sentir como un cerdito si pido tres panqueques.

      Matthew levantó un frasco de jarabe de arce.

      —Ya que estamos, échale jarabe. Un poco de grasa no te vendría mal.

      Nathan carraspeó, fulminando a su hermano menor con la mirada.

      Matthew le devolvió la sonrisa.

      —Es broma. Aún tienes curvas en todos los lugares correctos.

      El cuchillo de Nathan chocó contra la mesa.

      —Me parece que ese calcetín ya no te cabe más en la boca. ¿No iban tú y Sean a salir ya?

      —Ya nos vamos —dijo Matthew, metiendo un trozo de tocino entre dos panqueques gruesos—. Estaremos sin señal hasta la hora del almuerzo.

      —No te olvides de pedir las piezas del motor para la moto —le recordó Nathan.

      Matthew se chupó un hilo de jarabe de los dedos y el corazón de Amy dio un brinco en el pecho. Apartó la mirada de sus dedos pegajosos y se encontró con unos ojos azules muy serios. Debía de estar más cansada de lo que pensaba. Y estresada. Y con el cerebro frito. Y, santo cielo, ¿esa era una sonrisa asomándose en la comisura de su boca?

      Compartir casa con Nathan solo podía traer problemas. Y ella no estaba buscando ningún tipo de problema. Ya tenía suficientes líos en la vida como para toda una existencia.

      La silla de Sally raspó contra el suelo y su bol de yogur y fruta, a medio comer, acabó en la basura. Miró con anhelo el último trozo de tocino crujiente sobre la encimera.

      —Será mejor que me distraigas rápido, Amy. Si no, voy a olvidarme de mis muslos temblorosos y me voy a concentrar en esa deliciosa y salada rebanada de tocino.

      Amy deslizó un panqueque sobre su plato.

      —Pásaselo a Nathan. Él se lo comerá.

      —¿Y qué soy yo? ¿Un basurero humano? —Su expresión indignada no duró mucho. Se tragó el tocino de un solo bocado—. Ahora me debes un favor, Sally. He salvado tus muslos de la condenación eterna.

      —Y te estaré eternamente agradecida. Mentira —dijo, dándole la espalda a su hermano y empezando a enjuagar sus platos—. Uy, casi lo olvido.

      Sally cerró el grifo y salió de la habitación.

      —No te vayas, Amy. Tengo algo para ti. Mamá me pidió que te lo diera cuando llegaras.

      Volvió al pasillo y regresó con una caja roja.

      —Es un regalo para Catherine.

      Amy se secó las manos con una toalla de papel y tomó la caja que le tendía Sally. Abrió las solapas y miró dentro. Le temblaban las manos al sacar un pequeño cárdigan rosa pálido, seguido de otra chaquetita, dos gorros de lana y tres pares de pantuflas y mitones.

      Sally sonrió.

      —Mamá pensó que Catherine podía necesitar un regalo de bienvenida a Montana.

      —Son preciosos —Amy acarició la lana con las manos—. ¿Te acuerdas?

      —Sí —dijo Sally, frotándole el brazo.

      Nathan frunció el ceño al ver la ropa de bebé.

      —¿Qué me estoy perdiendo?

      —Mamá le hizo una caja de regalo a Amy para su primer invierno en Bozeman. Todo era un poco más grande para una chica de catorce años.

      Amy miró el conjunto de ropa desplegado sobre la mesa. La madre de Sally le había dicho que cada punto que tejía era un punto de amor. Amy había usado sus suéteres tejidos a mano como si fueran una armadura, que la protegía en el parque de caravanas que llamaba hogar.

      —Todavía tengo los calcetines rayados rosa y naranja que me hizo.

      Sally sonrió.

      —No será lo último que recibas. Mamá ha estado teniendo síntomas de abstinencia desde que todos dejamos de usar lo que tejía. ¿Y cuáles son tus planes para hoy?

      Amy apiló la ropa frente a ella.

      —Voy a desempacar nuestras maletas y luego iré al pueblo. Tengo una cita con Stan Lewis en el hospital. ¿Crees que podría tomar prestada una de tus camionetas por unas horas?

      Nathan le pasó a Catherine un trozo de panqueque y le puso la mano en la mejilla. Luego se volvió hacia Amy, frunciendo el ceño.

      —¿Estás enferma?

      Sacudió la cabeza. Stan Lewis no podía curar lo que a ella le pasaba. Nada podía.

      —Stan me ofreció un trabajo de medio tiempo en el hospital. Voy a Bozeman para conocer a parte del personal y ver en qué consiste.

      —¿Con Stan? —Nathan frunció el ceño desde el otro lado de la mesa.

      Amy dejó el cuchillo y el tenedor.

      —Vas a tener aún más arrugas si sigues con esa cara de bulldog. Y no me importa si has escuchado chismes de segunda mano sobre él. Ha sido muy amable.

      —Seguro que sí —murmuró Nathan. Le dio otro trozo de panqueque a Catherine.

      Sally volvió a la cocina y abrió el lavavajillas.

      —¿No tenías que ir al pueblo más tarde esta mañana, Nathan?

      Nathan soltó el panqueque que iba a comerse y fulminó a su hermana con la mirada.

      —No salgo hasta las diez.

      —¿A qué hora vas a ver a Stan, Amy?

      —A las once.

      —¡Perfecto! —dijo Sally.

      Pero a Amy no le parecía nada perfecto. Se sentía acorralada, y no sabía en qué momento había llegado a ese punto. Sentarse en la camioneta de Nathan y mantener una conversación educada no entraba en su idea de mantener las distancias. Sobre todo, porque él no parecía tener el menor interés en llevarla al pueblo.

      —No quiero ser una molestia.

      —No digas tonterías —dijo Sally, poniendo más platos en el lavavajillas y lanzando una mirada a su hermano por encima del hombro—. Nathan no se habría ofrecido si no le viniera bien. ¿Verdad, Nathan?

      Amy no se fiaba del brillo decidido en los ojos de Sally.

      —Nathan no se ofreció. Puedo ir yo sola al pueblo.

      —Tonterías. No tiene sentido llevar dos vehículos a Bozeman al mismo tiempo.

      Nathan apiló su taza de café sobre el plato vacío.

      —Sally tiene razón. Te llevo al pueblo conmigo.

      Sally se secó las manos con el paño de cocina.

      —Bueno, ya está decidido. Se encuentran en el patio delantero a las diez. Y ahora, si no me apuro, voy a llegar tarde a la escuela.
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"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
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writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
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2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
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remain under this license does not apply to any document created
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TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
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MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
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